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Don Marcelino Menéndez y 
Pelayo, historiador de la 

tradición espaftola 

rolijan1 ntc la 

cic1 tífica d l 

e hispanoamericanos han cstu• 

pcr onalidad y la asta obra lite­

polí rafo católico don r farcelino 
'lli!~!rii ~í~iM 'li 1 f rn:n<lcz y P lay en el prim r centenario de su na­

r'Ín rítico y eruditos que rca1i n 

n ri. d 

pr111ol · . 

n otro no lt 

t. r ._ · p ro en cst n o 'lo procuraré evocar la n1e-

cJon o no hi orí dor de los 1-/ terodoxos Espa-

tr ' l toda u L bor lit raria el e undo y precoz escritor 

111ani 1c ta ll1 ~ tn a la f profunda y inc ra d ·u 

1-1 i torin de los hct rodoxos rspañoles sólo pretende 

l 111 jor atributo la raza española es su ::, nuino y 

unidad r li iosa el aln1a y l funJa-

d blo I añol y la n li i n n e ria de u rand zn y 
1 rid. l n l nci r o Je I na i n . A demostrar e te nnc1-

, i rn1ul._ do n La ci nna ~P u1ola, tiende la Hi·toria de los 
lu:1 ·rodoxo spa11ol s", d L en ol rnne oca ión nuestro ático ora-

dor d n Ju n Agu tín • rnga. 
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He dicho que la fe pura, sin 1nezcla <le frau 1c e · la aractcrí -

tica no del pueblo, sino de la "raza ' española, porque para don 1 r­

celino como afirma Pedro Lain En traigo en su , i, o y <liáfano rcLr .. -

to del pensador hispano, "la raza es la radical d la hi ori . Antes 

vunos su concepción racista de la Refonna prot t. nte. Ra i ta s 

tan1bién su interpretación históric d la fundam nt l ortodo ·i que 

ostenta la historia de la teolo ía española". Con1pl rnndo l pen a­

miento católico de I\1enéndez ' Pela yo agre a el · - or Lain nlral­

go, "podríamos decir que para él la raza es el i11stru1n nto primario 

de la pro •idencia de Dios en la hi toria '. 

Según Menéndez y Pelayo 'la raza e lo qu n y i1 ub 

a los pueblos; por ahí en no recuerdo qué libro, d n min' .. • pafi.l 

"amazona de la raza latina". 

Para don Marcelino el substrato o e encia d hi p( ni o 

el catolicismo, la fe firme y perseverante; en l di urso I r lin1inL1r 

de la primera edi i6n de Los Heterodoxos ( 1 77) de l r n( ' ti -

mente: "Desengañén1onos: nada 111 ✓ itnpopular n E paña uc b 

herejía y de todas las herejías el protestanti ano 1 · y al habl a r del 

estilo de los heresiar as expresa: 1 La prosa de Juan Pér z ' de i-
priano de Valera es mucho más ginebrina que ca t II na. Y e uc 

la lengua de Castilla no se forjó para d cir herej Í, ' 2 

idioma de rico y ariado acento m ical ólo pu d 

fielmente la verdad; ya lo dijo el po~ca hisp no: ' l. 1 

presa cu3nto concibe el hombre - l I n ua n qu 

el santo nombre - y en que d 1mo "madre y n qu e 1n1 

"Dios" ( 3). 
El historiador cree y con razón que los 

en pueblos de razas diferentes a la pañola 

ce- protestó con inusitada iolencia ontra 

rrore ti nen u 
" l í ritu Iati 1 

la R forna q 

f1 

-Ji-
h1 · 

legítima del indi idualismo teutónico· el unitario ., 10 rom no re­

chazó la anárquica variedad del libr e amen· y • J añ que aún 

tenía el brazo teñido en sangre 1nora y acababa d ·pul ar a lo 

judíos, mostró en la conservación d I unidad a t. nt precio con­

quistada, tesón increíble, dureza intolerancia, i quer ~¡ ; ¡ ero noble 
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y salvadora in oleran ia. osotro , que habí n os desarraigado de 
· uropa el fatali ,no maho1n t no ¿ podrínmos abrir las puerta a la 

o trina del s rvo arbitrio y de la e sin obras? Y para que todo 

{uera ho il a la Reforma en el 1ncclioclía de Europa, hasta el senti­

n,iento , rtí ico el ma contr. la barb ríe iconocla ta ' ( 4). 

En b últimas pá inas de su 'Discurso Preli1nin .. r ', sintetiza 

1 u or n onct fónnula I pen a1niento capital de esta obra: 'El 

T nio e p í em1nenl 01 nte e tólico: la heterodoxia es entre nos-

tro a id nte y rá • ga p aj a 5). Su obra la resume él 1nismo en 

l parlad ca.d, tomo· Ex nob1s prodi ru11t, sed non erant ex nobis 

1 l~t in . II 1 6). De no otro na icron, pero no eran de nos-

otro . 
p r Ion 

n l ·nín ut 
i • 

) lflt h bí 

n lcz 

I rodoxo · n 

' hun1, na. 

11 l lra ltura 

L ni, nif 

i lo 

un u 

na n 
r r 

l r coz· a 

rudi a r n, 

f reclino lo h rcj ran de castaclos habían nacido 

I ~ríe. p ro ólo n at rial1nente eran pañoles, su 

nutrido n otra raza 

con e a q cribe la H i toria de los He-
li en I catolicismo -dice- puede 

· · d uní I d que h de re pland er en toda 

1n n e porque el do ma católico el eje de 

on nu tra filosofía nu stro arte y todas 

i\ ilizador en un,a no han pr -

lo trina y ninguna herejía ha cre-

1erra u ue 1 ._ n pa • d por lla para que e 

l l: port I l. r es " (7) los her iar-

pañ p ro no tení n alma hispánica. 

n ~ndez y Pcl o fu' niño prodi io y 1nuchacho 

inlitr' año e ribi' ta obra maciza on ienzuda 

y de lin1pio l n u, je a la. u:11 no han scati1 ,ado 

u cont n1por:1nco ni lo críti o de hoy. Don Juan us~ 

tí n Barri nac1 un año de pué que don arcelino le juz 'ª 
"libr ·tr. ordin. rio I rof un<l n que no é qué adn,irar n,: i 

1n aud ci 1 l I n amicn o. la d umenta ión m illo la ari -

dad el re ur o dialé ti o la l cuen ia ardor de l. in, cctiva 

que e1 nad::i d y a a o u¡ era a la más bcll página de urke 
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o a las fa1nosas Veladas del ond e.le ivlai tre (8). Coincide con B~­
rriga, Hugo Montes Brunet, estudioso crítico n1oderno, quien refi­
riéndose a los heterodoxos dice que ''esta Historia ocupa en l 1110-

<lerna edición nacional de las obras completa del n1aestro 1nont:1-
ñés, ocho gruesos , olúrnene ". ' Es un escri or de tono polén1ico en 

que está a la ista la profunda reli io idad del autor. len ~ndez y 

Pelayo era un católico ferviente, y puede decirse que consagró lo 

1nejor de su capacidad a la defensa y a la di ul ación de los valor s 

cristianos de la cultura española. E portentosa la antidad e cono­

cimientos de textos sagrados, de declaracion s d concilios y d libros 

que en una forma u otra tu, icron una on1br de heterodoxia reuni­
dos en esta obra ju enil. Los to1no corre pondi nt s a la 'poca de 

la Reforma y a la época de la 11 u traci 'n on ncillam nte 1n. 

les. En ellos se nos da no ólo una vi i n de t orn1. 
ña , i, ía las ideas no ca ólica , ino tan1bi ':n un 1 bien 

fundamentada de las herej fo e to a u ropa ) . 

Fruto de una raza de rai 1nbre ortodo. · , f r el ino e 

declaró n1uchas eces católico a ma h n1artill l l li toria de 

los heterodoxos españoles como t do su #·ten y ub t n i 

tudios, no tiene otro obj to que la rest, uración lo •alor 
tuales de su patri:1 bárbar:11nente niquila lo n l icT]o 

pin­
\ JII y 

gran parte del XTX. Para r alizar tan loable tarco, valí' e la 
I-fistoria, ' n1aestra de la , ida y bus ó en la id a • 

eficaz punto de apoyo: La Hi toria niver 1 a e1 

grafía de un hombre -y en su tudi rcfiri t:n<lo e . 

don ~1Iarcelino- que e · el prin1 r hi riador 

propio sentido del vocablo no a por la e.·ten ión 

cual pudieran disputarle la I riori lad Dio or 
yo y otros antiguos sino por ha er ido l l r11ncro qu 

ll 

bio-
licc 

, 
ma 

en la 
Pon1e-

eró al 
género humano como una sola fan ilia lo u es rná como un 

sólo individuo, afirmando no ólo que 1 divina Pro i n J rige al 
inundo lo mismo que al hon1l re . . 1no que ada h 11bre 
por sí puede conten1plar la , i i itude del ,énero human 

, 
n s1 y 

' (10). 
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La n1i 1na consideración hace rvienéndez y Pclayo cuando explica el 

texto de Orosio en ]a / dea Estéticas ( 11). 

San A us ín en la Ciudad de Dios, proclamó la t-eorfa de la 

Provid ncia de Dios en la I istoria del inundo: "y el que no sólo al 

cielo y a la tierra no sólo al ángel y al hombre pero ni aún a las 

delicada tel s de la entraña de un pe ueñito y humilde anitnal, 

ni a la plun1ita de un pájaro ni a la florecita de una hierba, ni a la 

ho·. d l -' r ol dejó in u onveniencia y con una quieta posesión ele 

us parte ; de ningt1n modo debe creerse que quiera estén fuera de 

las 1 ye de u providencia lo reinos de los hombres, sus señoríos y 

rvidurnbr (12 y má ac.lelante el obi po de 1-Iipona expuso la 

ide~ qu ro io ornó sin duda del s:1nto doctor acerca del género 

hun1a no uni ers 1 'cuya vida de de dán hasta el fin de los siglos 

0111 un olo hon1brc' 1 ) y en la Ciudad de Dios mani-

fic ta t do trina: D l 1ni mo modo que an fomen-

tánd e y aprovechanc.lo la buenas inspiraciones de un hombre vir-

tuo o. a í la l linaj hum, no n lo referent al pueblo de Dios 

fu r re I n or d eterminado períodos como quien crece pro-

Tt e 1 ún el e tad de u eda (14). 
P r qu "' p. ñ olv i ra por los fuero de la cultura ortodo./a 

y tradi i nal 1 néndez P layo fijó la ista n la Historia, en la 

n1ilcn :.i ria heroic hi tori~ a tilla a fin de poner en ella como 

n a tr e la ida l fundan1ento granítico de esa restauración 

que t=tnto anhelaba. 

D su pnn1 ro e tudio sobre La ciencia española y Los 

l1 etcrodoxos ha ta La ideas téticas, don Marc lino " i, irá entre los 

muerto pa rn alcn ar a lo vivo . Ramiro de Maeztu según propia 

y inc r con fe i 'n , era de los que no comprendb cómo el sin par 

p 1í r podía '\j ir ntre lo muerto" y en u libro La Defensa 

de la Hi panidad, rdadero evangelio del hi anismo. canta la pali­

nodia y declara que " on poco los españoles e hispanoamericanos 

qu no. dan os cu nta de qu vÍ\ in1os cspiritualn1ente de la Histo­

ria. Cuando era yo jo en en el atropello del 98 que fué nuestro 

Sturn1 und-Dra11g, llatné a Menéndez y Pelayo "triste coleccionador 
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de naderías muertas ' porque, en n11 ignorancia, no me daba cuenta 

de la supervivencia de lo histórico. Pocos años después n1c horroric ', 
todavía me estremezco al recordarlo, cuando en un discurso de la 

Biblioteca Nacional exclamó don Ñfarcelino con voz tonante y reta­

dora: "Entre los n1uertos i o"; me parecí' oír decirle que ivía 

entre cadáveres, y aunque recuerdo y todavía 1nc parece estar oyen­

do sus palabras precisas: "Entre lo n1uerto i o o entí con10 

si proclamase que se estaba muriendo entre lo falle ido·. La id e 

que se pudiera ivir entre los n1uertos y la e que sólo entre ellos 
pueda vivirse con plenitud la vida del espíritu n1e era ntonce corn­
pletarnente e..~araña y hasta repugnante y u on o qu lo seguirá 

siendo a inmenso número de com patriot s educado ( l 5). 
'~ara evocar el espíritu de la hi panidad -prosi 1 uc Maeztu­

tenemos el camino de Men 'ndez y Pela yo: el de la J-Ii oric . ólo 

que no ha de pen arse que la Hi toria e ólo útil a lo qu la en c­

ñan o a los historiadores. La hi toria es útil obr to lo hon1-
bres de acción. Ha ta pudi ra definir e orno l 111 'todo uni, er al de 

toda acción ... Al morir Menéndez y Pelayo 1 19 d m. o d 1912 
(16) puede decirse que fo innegable d rrota d u ro 'ito fund .. -

mental coincidía con eJ comienzo de su ictoria dcfiniti a. 

derrotado porque había dedicado la , ida a arrancar a 
garras de ]a re olución y é ta se propa aba n orno su o, J r t -

dos los departamento d l E tado, r3 minar , e rr r I q e aún 

quedase del espíritu tradicional. Don Marcelino ha ía , ivido entre 

sus muertos sin poderse dedicar al cuidado de fonnar n raciones 
de discípulos que continuas n su labor. De cu .. ndo en u ando es-

cuchaba la protesta del polí rafo, que v I í um1r n u info-
lios después de formu]arla. Sus con,patriotas t:1ban divi ido d --
de hacía más de un siglo, n dos rupo : lo ue e uí.. n la tradi-

ción patria en la línea del tien1po p ro uel o d p Ida a lo que 
en el mundo acontecía y como ten1eroso de que les fu ra en 1 por­
venir tan enemigo, como en el pa ado· y lo que , i fon on la mi­
radas fijas en el mundo exterior di puestos n cualqui r mon1ento 

a aceptar sus ideas y a dar a la novedad el valor de la , rdad pero 



Don 111 arcelino . .. f9!J 

ignorantes y despreciadores de su propio pasado con lo que se dice 

que en el fondo se despreciaban a sí mismos, porque no somos sino 

lo que el tiempo nos ha hecho. Y aunque se llarnaban y se creían in­

novadores su labor era puran1ente destructiva, porque sólo se renue­

va lo que d la tradición recibimos: nihil innovatur, nisi qu.od tra­
dittun. est. Al n1orir el polígrafo, ese n1undo, que tantos españoles 

venían venerando con ulto idolátrico, estaba a punto de arrojarse 

por el de IJ{!ñ d ro en que e l a hundido. Los e pañ0les no hemos 

sabido e it r 1u la atá troí uni ersal nos alcance. Desde hace tres 

año pu de decirs qu e tan10 en la guerra (1931)". 

'La 1ida <le fen 'nd z y P layo entre los muertos y la de sus 

conlinuadore no han lido el onocirniento de una España inmor­

tal, ere dar 1naestr de una hispanidad que puede si quiere en­

raizar e en u pa do de nder su futuro contra todas las sacudidas 

de lo dem' pu blos' (17). 

M n "n z y P layo con1prendió muy temprano el valor educa-

la hi oria: n-1 zo de inte año irrumpe en una polémica 
sobre La 
go "d d 
los ojo 

una 

tu lio 

E pañ 

Ciencia Espaiioln y como dice n1uy bien Pedro Lain Entral-

enton es néndez y Pelayo e tará permanentemente ante 

lo e pañol s1 
( l ) . El inn1ortal polígrafo pertenecía a 

· ' d a 10 n1ac tro que dar' n lu tre a la Madre 

ur Ri ra e Hinojos. son hombres prácticos y es-

aron u ron al rano qu rían reestructurar a 
nf fl al 

bari . Don 1arcelino 

píritu del Renacimi nto que desterró la bar­

un entusiasta admirador del n1ovimiento 

renaccnti ta ' u de ra ene uzarlo por el camino del Evangelio, 

10 qu 1 : m ba de aquella 'poca áurea era ese "vivaz 

podero o y cr • lar r i io d la hun,ana libertad sin 1nengua de 

u leal er , j i a la ver d cat 'lica antes con notorio beneficio suyo. 

El Rcnac1mi n o habría r tificado el modo de cultivar el legado an­

tiguo y el 111 do de u ar n es culti o la libre autonon1ía d la inte­
ligencia hun1 na . 

"En cualquier ca o la significaci6n histórica del Siglo de Oro 

e pañol e n u. ojos bien clara: nuestro Siglo le Oro cri tianizó el 
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Renacimiento europeo, siendo el 1n1s1110 moderno y renaciente, y de­

fendi6 de la Refonna a Europa y al n1undo entero. Lu · Vi es, por 

ejemplo, el filósofo español, cristianizó la filosofía renaciente ( 19), 

corno Santo Tomás d Aquino, según expresi; n de don Marcclino, 

catequizó "el pseudop ripatcti n10 que corría en u i 111po ' (20). 

Aunque en nuestra época el n1undo ha ganado mucho en lo que 

se refiere al culti o de la hi toriografía nos hac falta vol er los 

ojos al pasado tenen10s que vi, ir un poco n1ás entre los muerto . 

Aquí en Chil por ejen1plo ¡Qué bien no haría familiarizarnos 

más con don André-s Bello para aprend r un poco l amor y la de­

dicación a los estudios serios! ¡Cuán edificante ría bu ar en la 

auteridad y rigidez de Portales de 1fontt d Sotoma or d Bal­

maceda y de Riesco el tónico reconfortante y alentador n e t. hora 

de caótico y general relajan1i nto! ¡ Qu' cdu ativo serí on en1 I, r 

la época del gran arzobi po V ldivieso acerdo e d j m pl r r ic­

dun1bre a quien reverencian10s no obstant u d fe to m. pr · 

pios del tiempo que del prelado! otro anto podría d cir ' de L arraín 

Gandarillas y de Cre cente Errázuriz eran hon1bre una p l za 

testarudos si se quiere pero de person:ilidad a a alladora n 

traordinario don de mando. E muy rato , r oníort'" ntc ·i 1r n-

tre los muerto . 

. * * 
Don Marcelino p=trn realizar su labor re taurador:i qui 

todo mostrar la prístina pureza del cat lici n o hi p:ínic y 

.. 

ante 

sc ribió 

su maciza obra Los heterodoxos e pañolt: con pro un<l scnt1 o ca­

tólico: "Tengo por honra grandí ima -decía en u ant nor r::ib jo 

polémico La ciencia española- l que 1 ñor de la Re, ill 1n lla1ne 

neocat6lt"co i11q11isitorial . . . y otras lind zas. S y católi o no nue o 

ni v1e10, sino católico a 1nach:1nulr illo orno m1 padr y bu lo 

y como toda la España histórica ¿rtil n anto héroe abios, 

bastante más que la moderna. Soy católico apost6lico romano, 1n 

mutilaciones ni subterfugios, in hacer e nce i; n algun:1 n Ia impi -
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dad ni a la heterodoxia, en cualquier forma que se presenten ni 

r huir ninguna de las lógicas consecuencias de la fe que profeso" (21) • 

Roqu .. stcban Scarpa con su grande autoridad de hispanista 

y crítico literario, ha dividido la obra de Menéndez y Pelayo en 

ran1á ic y crítica, incluye n el número de las primeras La cien-
cia espai'íola y Los Ji terodoxos espa,ioles. Obra dramática, expresa, 

n i nifica aquí e e nifi ación tea ral de una idea, sino realización 

pa ional d lla. Obr. dr:ini ;ti a de enéndez y Pelayo es "La cien­
cia e paiíol y Los /, terodoxo españole , donde el alegato la defcn-

a d un período 1 1:.í qu negado desconocido ton1a carácter de 

pr rr .. m ju nil d 1 lar i 'n de fe de ol untad de identificarse 

n la raíz d lo hi ·ínico. I-labía nece idad de anin1ar lo que estaba 

aho ado n una n1 la de l cnda obscura le antar la lápida de lo 

t ri o q e lo inmoviliz ba. enéndez y Pel yo> a tra és de su 

p lé1 i '"p ionada d . pier a la valora ión de un mundo tanto o 

tná l u p dían pr c1 tar a la consideración de ojos espa-

ñ L n cion . Su tono quizá resulte destemplado por lo 

1nJ to n oca iones. I 11: s tarde confesaba que si de nue, o 

Los lieterodoxos, lo haría con m' te1nplanza y sosiego, 

a l lran o 1 ren l v ci 'n I ropia de la historia, aunque sea con-

que nial odr' perarse de un mozo de veintitr<!s 

añ n, do e in xperto contagiado con el ambiente de la po­

lú11 · ~. , n ba t nt u ño de u pen an1iento ni de su palabra· (22). 

I. ra udi < r br vc111 nt ta obr., 1nonun1 ntal del sabio mon-

o t e lición d finiti a de 1910 en abezada con una 

qu dan l la acerca de las enmiend~ 

1n1 rec 1 ca 1one que hizo el autor a la primera 

por cierto l s línea f undarnentales de su 1nao-ní-

o literario. 

pr v pue -di e don arcelino- todo los materia-

le qu h r o ido y a luz nuevarnente la l-/ i toria d los l1cte-

1·odoxo- en orma que para mí habría de er definiti a aunque no 

dejas le e n 1 nar en nota o uplementos finales hl noticias que­

dur:int "'l ur o I b i1nprcsi 'n aya adquiriendo o las nue, as co-
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rrecciones que se me ocurran. No faltará quien diga que con todo 

ello estropeo n1i obra. ¡Cómo si se tratase de alguna novela o pasa­

tiempo! La Historia no se escribe para gente frí ola y casquivana y 

el primer deber de todo historiador honrado s ahondar en la in es­
tigación cuanto pueda no desdeñar ningí'1n documento y corregirse 

a sí misn10 cuantas veces sea meo ster. La e.·ac itud es una forn,a de 

la probidad literaria y debe ex endcrse a lo más n1íni1no porro nore , 

pues, ¿cómo ha de tener autoridad en lo grande, l qu se muestra 

oh idadizo y negligente en lo pequeño? Tadi es re pensable de las 

equivocaciones involuntarias pero no n1erece nombr d scritor for­

mal quien deja subsistir a sabienda un yerro, por leve qu p rez­

ca' (23 ). 
El planteamiento de (enéndez y Pelayo bien claro y pre 1 o: 

un historiador, para m rccer an honroso ítulo d be otar I in­

vestigación y en seguida narrar lo hecho con n uro a xactitud y 

el más católico respeto a se ord n establ cid y "bi 1n nt cr-

vado por la di i na Prov iclen i~. esta tri t~u nt 

el autor de Los heterodoxos. 
Confiesa don Marc lino que d de la 

de 191 O, hubo "una reno, ación ca i total 

Historia Eclesiástica y progreso ac lcrado 

meros siglos de la Iglesia la Edad 1edia 

ca Moderna h3n sido estudiados por los 

nuevos docun1entos. 

. 
edi nn1er:1 

en much 

n toda 
el Rena imi 

hi toriaclor 

. , 
h .. ta la I n 

r 111a de la 

- Lo pn-
no y b épo-

1 luz de 

La historia eclesiásti a y su ciencia au iliare no nece 1t n le 

apologías. Cuando los hon1bre ac úan al n1argen l:l ley d Dios 

"sería temerario e inmoral n1peño def nd rlas -di e el autor y 

luego agrega con r3zón-: "la n1.atcri:1 de la hi ona tá ·u ra del his­

toriador a quien con nin Ún pretexto es lícito deforn art (2 _ "La 

apología o más bien el reconocirniento de la n1isión alta. . divina de 

la Iglesia en los destinos del género hun1ano brota d la ntrañns 

de la historia mis1na; que cuanto n,ás a fondo e onoz a má claro 

nos dejará colun--ibrar el fin pro i 1 ncial' (2 En rd:1 m JOr 
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defensa de nuestra Iglesia es su bimilenaria supervivencia, no obs­

tante los defectos de los hombres que la rigen. 

Todas la naciones europeas: Alemania, Italia y Francia, contri­

buyeron con liosos trabajos a la restauraci6n de los estudios histó­

ncos· 1enéndez y Pelayo tu o 1 honor de incorporar a España en 

e a orriente y la enlazó con la sólida y hermosa tradici6n hispánica, 

aquella "del tiempo viejo que no debemos apartar nunca de los ojos 

si qu remos tener una cultura propia' (27). 
Don Marc lino pien a con10 Hergenroether que "sin la Histo~ 

na l siá ti no hay conocirni nto co1npleto de la ciencia cristiana 

ni d la historia en ral, que ti ne en el cristianismo su centro. Si el 

hi tori ador d be ser teólogo el tc6logo debe ser también hi toriador 

para dar cu nta el p ado de u Iglesia a quien le interrogue sobre 

é 1 r t n f l rlo. . hi toria eclesiástica es una gr3nde apolo­

la Igl i._ y de u dogmas, una pru ba espléndida de su insti­

di, ina d la bell z siempre anti ua y si mpre nueva de la 

po a Ie ri to. Este estudio cuando se profesa con gra edad y 

an10 trasci nd benéfican1ente a la ciencia y a la , ida y la ilumina 

e 1 u r pl ndor s · _ ) . 

re l autor l flore irniento tcoló 1co de la ladre Patria 

n ro y luego mcn iona el r troceso de la primera n1itad 

1n. 1111 nt r uerda 1 rebrote de , italidad de fines de la 

n 1 m a cent ria. 

fenc..:nd z P la o · n el iglo XVIII el ner io de la cultura 

s . ñ la es una época d erudito · 1 e quiere pobre pobrísin1a en 

valor lit r ri aut 'nti o p r ri a en bibliógrafos y sabios. "Gra-

ia - lice- a ta mod ta y b nemérita scuela que no tenía bri-

llant z de e til n1 n11ra sint 'tica pero í cualidades que en histo­

ria l n mu h m' . e ru pulo a eracidad en el te timonio sólido 

apar to d ono imiento prcyio método práctico y eguro en las 

inda ac1one ordura en los juicios, comenzaron a depu-

rar e las fu nt narrati a y legales; fueron reimpresas con esmero 

al una d nu 

de fu ros cart, 

S"- tmca N .• )7 

ra cróni as e formaron las pri1neras colecciones 

pu l la y cuad rnos de Cort's aunque por el mo-
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mento permaneciesen manuscritas· avanzó el studio de las institu­

ciones hasta el punto de elaboración que revelan los libro de Mar­
tínez Marina' (29) y enu1nera en seguida todas las obras Je erudi­

ción en el campo de la arqueología, nun1isn1áti a y geografía, sin ex­

cluir a don To1ná'S Antonio Sánchez creador de b historia liter:uia 

con la publicación hecha por er primera en uropa de un Cantar 
de gesta. A este siglo se debe la restaur ción e los e tudio hi tóri­
cos, cuya obra más representativa es la E ~pafia sagrada d I padre En­

rique Flórez, agustino n1onulnento de enciclopedia. ' 'o es una his­
toria eclesiá tica de España -di e 1 111 ro nta nderin - p ro sin 

ella no podría escribir e. No es tan1poco un 1ner col ión de do­
cumentos, aunque en ninguna parte s haya re ogido tanto caudal de 
ellos sobre la Edad 11cdia española: cronicone vid d santos, 

actas conciliares, diplo1nas privilegio , scritura p1 fio y anti-
güedades de todo género. E tambi "n una seri d lun1ino a diser­

taciones que tocan lo puntos má capitales y ob curo d nuestra 

liturgia, que resuel en arduas cue tiones g o qu fi." an hl 
fecha de importantes aconteci1ni nt que ut n l utcnti idad 
de muchas f ue~tes y ondenan otra l d ser " ito y al probio que 

deben acompañar a la obra de los falsarios" ( 30). 
Comenta despu "s otras obra qu sin <lud utili zó tan, i ~n con 

gran pro\: echo. Es eviden que o o lo erudito d aquella centu-
ria contaron con la protección ofi ial F ern nclo I d arios III 
de los ministros Roda y Floridablan d C, n1pon1 n<.; ~ 1 A a-

dcrnia de ]a Historia de otra p rsona in titu ion . 
La e.·pulsión de lo jesuíta i nific' natur~linente un ran re­

troceso en la in estiga ión hi tórica · ste doloroso c e 1n 11 n o npar­
t6 de la península a no po os eruditos de lo. benen,éri a milicia de 
Iñigo de Loyola· pero sin arr <lrar e lo p lre pr 1 u1 ron sus 
estudios en la eterna y universal Roma y I aron a u pa ria trabajc,s 
de tanta importancia orno la Historia cclcsicí ticn de E pana del pa-
dre Alfonso Clemente d Aróstegui, con la cu 1 con,enz" a peque-
ña Academia de Historia Eclesi." ti a que or anizaron 1 •ilados 

en la ciudad del Pap3do. 
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Aquellos trabajos eran no s6lo concienzudos, sino también im­

parci les, objeti\ os y ordenados, entretanto la vida intelectual del 

siglo XIX, declara don Marcelino, adolece de confusión y desorden; 

el olvido y desprecio con que España miraba la centuria del diecio­

cho es no ólo una ingratitud e inju ticia "sino un triste síntoma de 

que el hilo de la tradici6n se h roto y que los españoles han perdido 

la conciencia de sí misn10s" ( 31). Este espectáculo es más triste aún 

en el orden de la historia eclesiástica, donde fuera de El protestantis-

1110, d Bah es libro ue 1ná bien pertenece al campo de la filosofía, 

no h'" y ninguna o ra de importancia que 'haya logrado traspasar 

lo ni d ño hi 'nico" (32). 
La u rr d la independ ncia y las civiles, la r voluciones y 

motin ao poi ítico y on61nico, el andálico d pojo de lo:. 
bien l ro J tinción de las órdenes regulare , la destrucción 

de ar hi o y bibliotecas y el odio a la tradición, di orció a España 

d l. rdadera cultura. 

Nad, peraba el autor de Lo heterodoxos de la enseñanza que 

ha í., n tor e n no n r naria . Desaparecí' b. única cáte-

dr d ori, Ecl iá tica qu xi tía en l penínsub y todas l s 

univer id d suprimieron la Fa ultad de Teología, sin que nadie 

pr t n iera r t urarla no o st nt el r 'gimen de Concordato. Des-

d nnado ' t n 1 1 comenzaron a reorganizarse los semi-
, 

pu 

nano y c ntro le alto estudio y en el último tercio del siglo XIX 
an1bien la restauración de las órdenes religiosas, que han 

r Patri los m jores mae tros y escritores en las di-

\·er a d ci ntífi as li erarias. 

Fu r de 1 Hi toria EclesilÍ tica de España, de don Vicente de 
la Fuen e que m l n1ental ólo apar e en aquel tien1po L'EJ­
pag11 Cl1retic1111 d 1 benedictino francés Dom Leclerq publicada en 

1906 ue alcanza ha t la épo a isigoda y en la cual se ad iertc un 

increíble de pre io por la tierra de San Junn de la Cruz y de Santa 

Terc a de Je ús. 

A fine d 1 pa ado comenzaba a formarse una nueva ge-

ncraci 'n J tr. l :,ja lor ntre I cualc l tá ansc Fita Astraín y 
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Uriarte; los benedictinos de Solesn1es 1111 ian una serie de publica­

ciones entre las que sobresale Fuentes de la liistoria d Castilla. El 
, . 

clero secular tampoco qued' atril en cst n1ovitni nto: tres canoni-

gos, uno de Santiago, Antonio L 'pe2 Ferr ro, otro d Val ncia, Ro­

que Chabás, y un tercero de I 31 1plona ,fariano ri it re~lizaron 

notables trabajo de inve tigación his ori ecle iásti a. 
En 19 l O don 11 .. rcelino contó pues con o o n 1Í in10 n1a-

terial para la publi aci 'n finiti a de Lo /1 t rodo o 

la obra de los alegre dí .. s ju enilc con n raña 

la indulgencia que los padr s le ce o di 

el autor- Bis patriac e cid re n1anus11 

. , 
mun 

tus manos). 

. . , 
y corn 1 

r pero 1n 
r mí -dice 

I tn en 

" ada en eje e tan pronto on10 un libro hi t ri ' afirn1a 

l\1enéndez y Pelayo. 'E un ri te \erdad p ro h 
la historiografía si n1pre n no O l Cl 

e inmutables, uera de la in rid d 

la última y definitiva ¡ al bra 
nuc, os documento y otro d t 

la historia en los principio . orno dice p 

si en el historiador est.' n bien arraig 

generales de la historia nt en I criteri 

los sistemas y las id a n1 1 · ui io mor 

no lo 

u 

actos humanos. Pero en la depur" lo 

a sedo y en la hi toria el on n I ri r 

na por Jo mismo que su m::it n. e altí i, 
pequeño e indiferente 1 (33). 

u 

Como historiador católi o on no qu 

no n~ce de la divulga ión d rda p r dur. q 

n 

e n rla, 

la 
rá d ctr 

ncontrando 
. , 

o , nara - , n s 

la 1 yes 

juzgue 

obre os 

obli do 

ra n1ngu-
ha n ella 

l e c 'ndalo 
' . 1n 11clc 

la ocultación y disin,ulación q uc d s d 

Ya en la primera clición d Lo /1 t rodo~ os a p 

la n1 ntira" (34). 

r t us e1nt1-

trés años se esmeró n trabajar obr fu n ca óli 

para ser verídico y sincero. 

A la postre reconoci6 lo dcf e to d 

cidos -<orno él confie a- d u cor o bcr J 
JU 

la 1 i 

ro oxas 

ntud 11a-

cr z. 
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nil con que e arr jó a u.1 cn1pcño muy superior a sus fuerza " y 
agrega con énfasi : "pero no 111c rr piento de haberla escrito, porque 

f ué un libro de buen. f pen ando con incera convicción, en que 

re ogí bu n número de notici que entonces eran nuevas y ensan­

ché cuan o pude dentro d n i humild facultade los límites del 

a unto e cribiendo por pri1ncra 

hi toria el si' ti a no d lo 1n' 

z un capítulo entero de nuestra 

importante sin dud , pero que 

lo 1ná arduos y difícil s de tra-rel~ciona on ca i tod y d 
t. r' 

El autor t tn o ntcnt on 1 pl n de la pri1ncra 

lo n1antu o c n una u otra variación en la definiti a de 

UI U riti ' lur 111en por haber escrito Los lzetero-
do ·o n forn r í . ,f en ~nd z y P I o no inno ó en 

a 

nti 

t'Ín rd 

h 

. 
111 qu 
fundnm 

lari l. el 
c1n an 1 e 

pl. n b n1 nografías de lo heresiarcas 

'lo om enetr n y den luz una 

hi t 'ri o omctido a un pen­

n in i ti' porque lo c.·puso 

o e la pritn r edición y del cual 

· o d t en :1 o. 

La hi tori 1 d lo /, t rodo. o cspaíiol s obra singularísima, 

no · don l. hi ona pañ vuelta al r ' · 

luz, diría 10 n la cual él quiso hacer 

t , i l. ca óli a pañola. 

lo d Oro. el Renacimiento es-

p ñ 1 q y l::i 1ná pléndida superioridad 

ur p d P ' 1, 1 b 'ri l lan ca el mis,no de la pri-

111 ra e li i 'n rn el <l arrollo ha inno do no poco: apenas se 
hallar~í p: in qu no 11 e ~ l un , riant y on innumerables 

la que h n id ompl tam nle r f undi<las o , u ltas a escribir". 

Hay c pítulo ab olutan n y a . i todo lo que quedaron 

d l li i'n an ·ri r - p'Írrafo y c 1one que no ~~istían o 

estaban n uy po o le :lrr llad · aun1 nl' tarnhién 'sin compa ión 

el núm r d nota ) d apéndice •. 
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Los dcscubrilnientos n <li tintas bibliotc ·as, la publica ión de 

nuevas obras de los Santos Padres y do t res de la Teología y Filo­

sofía ortodoxa y heré ica y el on iderabl aun cnto de la obras his-

tóricas y literarias ale1nanas, pañolas, 

cieron con iderable influjo en el ánin10 <l 

renovar substaocialn1ente l d sarrollo d 

ranc as y mozárabe , c1cr-

1I néndcz y Pel yo ara 

su o ra en l edición defi-

nith a. 
'Con tantas rectifica 1ooe y adi ion n1' · ' il le hubiera sido 

es ribir otra histori.. qu _ r (un ir 1 a1 ll u a p r n di -t 1am-

fiesta el autor- y meno qu1 n e idi ' ha o l JU· 

ventud, puede ha· r )argo cál ulo l e la vida y 

la que Dios fues ser ido de dern1 da en otros 

proyectos li erario d 
. 
J 

. 
m no 1 

un térniino n1edio cuyo 1nconv nier L no 

era acaso el único posible 3 
Cuando lo esti1n' n e ari l izo rr 

1no re, isó escrupulo a1nente toda 1 
na)cs y redujo 1nuchas. La re tifi a 1 n 

que el autor corrí e o atenúa p r virtu 

1u1c1os de persona y :icontecimi nto rán 

ciales. i quiero ocultar n i par e r anti uo 

falible el moderno sin qu me arre<lre 1 u 

historia, de a par cer en contradi ci 'n e n1n1 

n 

Don Marcelino ha borrado n 

insolentes, duras y cru'!les que mpl ab 

ic i6 n to In 

n l 
de mal ejemplo y hasta de 1nal tono on 

tiene el tono poi 'mico e intemper nte qu 

c.l 

libro y cuando rectifica o atenúa al ún juici ha 

p t d ues, 

lt n pero que 

. .'tO TIIS· 

n lo ori ri-
r en 

al unos 

n nota e pe­
ni <lar por in­

no de la 

( 
la 

. 
iones 

porqu ría 
n1bar o m. n-

a del 

no quitarle a la obra ese abar a ridulc d L. , tro ortodoxa, 

Menéndez y Pelayo prefi re d jar en Lo /1 I rodoxos e primitivo 

calor y energía del escritor jov n. 1 polí rr noc ue u obra, 

sobre todo el último tomo es c.:ce i · n'lentc l nta 1uzga con 

mucha dureza a algunos ho1nbr 1n él die no necesita 

protestar que en nada de e o I mo ía un en imi nto hos j} a tales 
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personas. De casi todos p1cn l y lo 1ni ·n o que pensaba entonces, 

pero si ahora escribi ra sobre l n11s1no t m lo haría con má tem-

planza y osicgo a pirando a 1 rena le aci 'n pro1 i de la histo-

na, aunque se contempor 'ne y que mal podía e perarse de un 

mozo de eintitr ano apasion do e in xperto, contagiado por el 

an1bi nt de la poi 'mi • y n tan e ueño de u pensamiento 

ni de u br . H or r zon d t 'ti a --confiesa don far-

clino- hubiera ucrido d. r otro se o los últimos capítulos de 

1111 o r, ro h l ní d r cho para hac rlo,, ( 40). que n 

An e de úl in1 p rt d est n ayo en la la ter r 

cu l dar~ una on,un o a Los lteterodoxos1 diré [ ir d 

u n:1 pal r t o r . l l ilo 

t b 

dore 

u 1an 

iliter. ri 

r10s0 

n1 puc 

1 o í 
, 
nero 

n 

de 

a 
, . 

nen1 ·n o 

p r d 

11 tilo. 

hi t ri 

ól u~ [ olí ,rafo de va ta y un1v rsal 

ritor 

or 111 

y biblia r 
. . , 

01 n n 

tili ta refinado· él no accp­

n 1n nte di nos de alternar 

y con los grandes 

np 10n lo nmontona-

los ran1á ico que es-

u l dial bárbaro e 

nor otra infini ad útiles labo-

n In 

l. 
L. 
tien 

r públ i a d~ la letra 

orí d tr bJjado 

· pero que no pa an 

sin literatura, sin fi­
n10 que cualquier otro lit raria lo m1 

q1 r una r ci" n 1 a y or áni a. La 

1 nc1 :ut· ro 1 :ut u t'nnino y sólo un u punt 
gn:nin r la .unplitud de tal conjunto y ha-

d 'l l. e n lla ( 41 . 
s 11 terodo. o , d are lino puso n práctica sus prin-

y ' n rtir una n1, tcria d u o árida n las 

pá in4 l litera ur. e pañ In. El con u habitual n.10-

stia di que n ]a di i 'n d finitivn retoc' l estilo defectuoso 

'n id de 1nal u to d pnn1cra l ro a r g:i que e ta opera-

ión "aunque . ·t n :i no ha i lo n1uy int n a por no querer privar 

al libro de uno de los p o m ~rito que puede tener es decir, la 
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espontaneidad y frescura que a falta de olra condi iones suele haber 
en los frutos priinerizos del ingenio ( 42). 

Aunque con10 anota 1 íenéndcz y Pelayo es cvid nte que no 
.. se escribe de igual suerte a los , einte año que a los cincuen a , 

siempre he creído que en la pritnera edición d Los heterodoxos hay 

un lenguaje limpio, hern10 o y bien definido lo cu., l onst1tuyc pre­

cisan1ente uno de los signo 1ná claros e inequí o o <lel genio lite­
rario y científico d 1 autor. Por al o dijo Buffón C( l tilo es el hon1-

bre". Dámaso Alonso, con su doble utoridad d fil 'lo o y maestro 
de estética, declara en el últi1r:o y espl 'ndido tu io obr don 1 íar-

celino en A1·bor que nuestro autor fu' gran til" e de 1nuy 

pronto. "Porque entiendo por e tili ta el hon re u onlle" ar 

rápida y directan1ente las intuiciones la idea ntin1ientos 
que desea a la n1ente dd lector. 1 o' n ez on10 rítico 

ante una obra literaria con un instinto prodi 10 o 
( quizá entre cientos de párrinas o \·er o ) de lo 1 ,á 

o e 

lo más intenso, y presentarlo al lector y o re rlc "po • 

rí ti o de 

hombr s, 

al n1anera 
nun a 

tilo pro­
p. trocin <lo 

los modos y 1nodas literarias los ra go de un 

concentrados y potencializados que pene ran 
se olvidan" (43). Si don arcelino no hubi r. 

pio y bien seguro, en 1880 don Juan al r 
su candidatura en la Real Acaden1ia d 1 r uceder a 

José Eugenio Hartzenbusch, cuyo ill 'n ocup' h a t:, u muert . 

los 24 años se sentó entre los inmortales d 
vo que para elegir académico había que 
escritores de la literatura , ernácula. 

"El hombre es uno desde la cuna al 

nombre no recuerdo, y el estilo es ., q u llo u 
literaria de un individuo, el lenguaje d l e critor 
mo, no varía jamás, puede perfe cionar e 
trabajo perseverante, pero no pu d "rnbi r ul 
néndez y Pelayo pensó que la natur lidad l 
verdadero estilo literario y por lo mis1no en l. 
Los heterodoxos sólo retocó la forn1a rimi i,,, 1 

n1 re so tu-

1 J JOf S 

uyo 
1 er onalidad 

l ITIIS-

nt · 
y el 

fo-
ns ituye el 

d finili,a <le 

nlr rio ' habría 
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sido fal ificar su propia obra 1 y o le pareció siempre (fútil tarea 

<le purista académi os que no ale 1 trab:ijo que cuesta y ar 1 uye una 

desmedid:i sati (acci6n de sí propio". El mismo autor de Los lzcttro• 

doxos piensa que "el mejor estilo es el que n1enos parece, y cada día 

pienso scribir con más sen illez; pero en mi juventud no pude me• 

nos que pagar algún tributo a la prosa oratoria y enfática que en• 

tone~ predominaba. P' in. s hay en este libro que me hacen sonreír 

y, sin mbargo, las he dejado intactas porque el libro tiene su fecha 

yo di taba mu ho de haber 11 gado a la manera literaria que hoy 

prefiero aunque ya n1c encaminase a ella. Por eso es tan desigual 

la pr de Lo lieterodoxos y fluctúa ntre dos opuestos escollos: 

la cqucdad y I redundan ia". 

Ti 
Iist ri 

* * * 
y. de dar un vi tazo a est obra íundamento de la 

1 unc.t di ión 

la ante 

cl la cultura españolas. 

01111enz. con un 

eni a del 

uadro de la vida religiosa 

[esías y Redentor de la hu-

n n i cJ ad · en L E r i 111 r. d die ba cuatro página a este tema. El 

Prehi toria y en el capítulo II a la Histo­

pí 111:1 del libro se , que el polígrafo conocía 

autor I 1 

ri~. \ 

to lo 1 

tra ·é le a 

h 
, 
1a rito ha ta sa fecha de arqueología, historia, 

Ji rat Ira, p i ln1entc dc- lo clásico griegos y romanos; abisma 

u pr f un a crudi ión. 

Entr n °u1 a a tudiar con acopio de documentación sagra-

d pr L na l. i(u i 'n d 1 cristianismo en E paña para ocupar e 

lu cl l pnrn ro hcrc iarcas. Prueba la venida de San Pablo a 

p, n de 1 al hay te in1onio en la Epístola a los Romanos y en 

lo tc.·t d antos Padre · s refiere despu' a los primeros 

pósta ibéri lo obi pos Basílides de Astorga y Marcial de Mé-
r· a duran e la persecución de Decio (254 ), el primero hizo públi-

o a t d p.. ani m y el otro blasfemó de Cristo en una 5 rave en• 

fern1c ad. 1-Iabl. tan1bi 'n de los errores respecto a la Encarnación 
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del Verbo y del Concilio Iliberitano en cuyos 81 cánones los padres 

organizaron la Iglesia en España. Nos ucnta con lujo de ponnenorcs 

la vida y actuación del discutido y sapientísimo obispo Osio de C6r­

doba, que primero confes6 públicnmente la fe durante la persecución 

de Diocleciano e ilustró con sus luces el Concilio de Ilíb ris. El Em­

perador tenía en 1nucha estima su consejos, sobre todo en cosa ecle­

siásticas y parece indudable que Osio "le convirtió al cristianisn10 o 

acabó por decidirle en favor de la verdadera religión" ( 44). El obis­

po de Córdoba es el autor del símbolo de Nic a dict6 l 6nnula 

precisa de hon'lot-tsios por la cual el Concilio decl<C r b:1 qu el I-Iijo 

es consubstancial con el Padre. O io fué hotnbre ali nte y pr lado 

severo, recordó en carta men1orable al Emperador Con tan ino ue 

era mortal y por lo n1isn10 ten1i r I juicio d Dio . Finnlment e 

le acusó de haber firmado la profesión de fe arriana de que d -

seaba deponer a S n Gregario Iliberitano. Don ar · Iin defiende 

al obispo de Córdoba con muy buenas razones, ._ o do n lo an­

tas Padres, Atanasia Hilario e Isidoro, el prin1ero I dió repetidas 

veces el non1bre de "Santo e hizo de él m n ífi o l 1 i n l cual 

le calificó de confesor insigne de J sucri to. e Cuent tal nial (orjado 

-dice- ha sido drshecho y excluído de la hi tori a or el 1 1a r nú-

mero de nuestros críticos y obr todo, por el a Ir n su 

Disertación Apologética, y por ac <la n l !-Jo ias vcre 

hosius, ya citada" ( 45). 

Prosigue con la hi toria de la herejías d e los lo l V y V e 

detiene largamente en el J ri ciliani 1no n el arriani 111 n lo con-

cilios de Toledo y en I per ecuc1oncs; el 'iltim del Libro I 

está dedicado a las artes n1ágica a la adi, ina i 'n y n rr ncral a 

las supersticiones de los períodos ron1ano 

La versación d l\1en 'ndez y Pela yo orprenden <lesfi lan por 

las densas páginas de su obra cita 1empre oportuna la Sagrada 

Escritura, de los Santo P3dres, de los concilio y d lo doctore <le 

la Iglesia, su saber no le va en za a lo mejores t 'lo o e hi toria­

dores eclesiásticos antiguos y moderno . 
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Inicia el Libro 11 con el iglo VIII de la Reconquista y estudia 

a fondo el adopcionismo; (ucra de todo to en el apéndice encontra­

mos aliosos documentos. Magnífico es el capítulo que dedica al 
11Estado religioso y social del pueblo 111ozárabe 1

• E paña sometido "a 

la servidu1nbre y al martirio" de los musulmanes tuvo que hacer 

frente a nuevas herejías: las antitrinitarias, el antropomorfi n10 y los 

iconoclastas. 

Pasa en seguida al Libro III, ~n el cu::il estudia las di ersas hcre-

j ías de lo iglos IX al XV: el I ant í mo semítico, los albigenses, 

cátar y aldenses. 

En el capítulo V hace una sucint biografía de Raimundo Lulio 

1 -1315) y expone u do trin. t ol6gica racional. Desde su con-

vcr•li 'n tr pen an1ientos dominaron a Lulio: 'la cruzada a Tierra 

ant , la prcdicaci6n del E\ an elio a judíos y musulmanes; un mé-

to l y un ciencia nue a que pudie e de1nostrar racionalmente las 

rdad de la reli ión para convencer a los que viven fuera de 

Ha. Aquí e tá la clave de su ida: cuanto trabajó, viajó y escribió 

·e rcfi re • este ob· cto uprcrn . El error de Lulio es de método, él 

no int nt, d r xpli aciones racionale d 0 los 1nisterios: lo que hace 
nv n1r n positiv. la ar un1entaci6n neaativa". "Todos los de -

, r í ract n li ~ de ulio tien n u e.· plicaci6n en el ardiente des o 

de n · n er a lo avcrroí ta que ºdi imulaban su incredulidad di-

1 n la razón son do campo distintos~ una cosa puede 

r v r la 1 r. e 6n I fe fal a egún la razón'. Y Lulio "juzgó" 

-<li don 1f. rcelino- que la rncjor respuesta era probar por la 

razón t do lo dofT111a y que no había otro camino de con encer 

& 1 inlicle . To ret nde Lulio ( que aquí estaría la heterodoxia) 

" .•plicar' 1 n1i terio que e por u naturaleza incomprensible y 

u¡ rarracional ni "analizar" exegética e impía.n1ente los dogmas, si­

n r al runa razone • que aun en lo hun1ano con\enzan de su 

e rt z . La entati a e nrries ada e t' a los pnsos del error· y error 

ra ísimo que n n1anos 1ncnos piado as que las de Lulio hubiera 

acabado por hacer racional la Teología e decir, por destruirla" ( 46), 

Un epílo o y siete capítulo~ de apéndices ponen fin a este libro. 
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En el cuarto entra de lleno al estudio de la Reforn1a y el autor 
escribe las páginas maestras de su monumental Hútoria; en ellas 
vacia toda su ardiente angrc hispánica y con esa rena incerid d 

del pen ador católico y la pluma del , erdad ro arti ta de raíz greco­
latina muestra el , alioso aporte de su patria en el Renacin1icnto. 

Las citas serían aquí in ern1inables cada pá ina de lo olún1c-
ncs correspondientes a la Reforn1a es digna de an logía pero las 
columnas de la pren a o el tiempo limitad de una confer nc1a no 

permiten comprobar pr 'cti an,ente nue tro erto. 
El estado de b Igl ia n aquel tiempo ra a 'ti o todo 1 mun­

do reclamaba la refonna de la co turnbres. 'Con 1 Rena imicnto 

y sin Renacin1i nto d · e en' ndez y P l o hubi r ido i "'º 
XV una edad iciosa y necesitada de reforma dado ale pr ceden­

tes" ( 47). 
Defiende l Ren:.1ci1niento con calor y ntu ia 1n oo por lo que 

tiene de paCTano sino porque en 'l flore ier n l 13 rtes 
~, ' 1 . 1 1 l en u timo caso -e. pre :i- no e art u corr mp a a o 1 -

dad, sino la sociedad la que corrom e el art pue o que lb le hace 
y produce. Esto suponi ndo que I arte del R nacimi nto ( r.. n1alo 
y vitando lo cual es contr3rio a toda , rdad hi t 'ri . a no r que 
se tomen por tipo y norma eneral aberraci ne y d cardo r I u-
lares (lo cual e~ otro s fi ma n, u v l ar rri nt ) ' ( 

La principal cau a del d ord n y r la·ami nt n la 
era sin duda. como en toda ' oca d corrupción. el n, n 
ele la autoridad pontificia desde lo tien,po de B nifacio 
'N'ogaret y de Sciana Colon na. La tra laci 'n de la 
Aviñón llamada el lar o cauti erio de Babilonia 1 ci n1a 
dente, los concilios de Con tanza de Ba il a n u úl im3 

1a 

a 
. 

CJ-

nes, todo había contribuído a quitar el pr ti io y f rz R n,a 
en el ánimo de las n1uchedu1nbre haciendo nacer un emill r de 
herejías: Wicleffilas Hu ita te. q e abri r n el can1ino a T ut ro" 
(49). Si a todo esto se agrega la tiranín d 1 poder cular alen,'n 
y francés, contra el Supremo Pontificado la desvergonzada imonía 
que otorgaba beneficio eclesiástico a los hi" o d re d ran es 
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potentados, el abandono de 1nuchas diócesis, los templos vacíos y el 

e tado la timoso de relaj miento en que yacían los monasterios y 

órdenc religiosas, la ida de la Iglesia Universal era anémica y triste. 

La situaci n d la lgl ia en E paña no era m nos siniestra. I abel, 

ht Reina atólica y des ubridor y su ministro el cardenal Cisneros 

emprendieron la Reforma que tuvo uni ersal repercusión en el Con­

cilio d Tr nto. 

"D t les abu os ornaron pretexto los protestantes para sus de-

1 n1acion ·a e: ndolo y abultándolo todo. Y sin embargo, nadie 

d eab R on 1a como lo ca ólicos ', dice el autor. "Desde 

lo de enía la mando por ella. ' ¡ Quién 

1 c edi r an d rnonr r la Iglesia como en sus primeros 
dí. ! . cla1nab . 
n1 

h d 
d ola i ' 1r no la 

qu 
r n1p r 1 
con ult 

fil d l 
, li 

. , 
Cl 

n. 

. 
n 

lo . 

orr 

.. quel santo en una d sus epístolas al Papa Euge-

Lut o que ,ino a traer no la Reforma sino la 

anti ua di ciplina ino el cí ma y la herejía· y 

ir ni r forn ar nad autorizó con su ejemplo el l as mi nto de lo clérigos y sancionó en ut 
j unrnmente on nchton y Bucero) la bi - . 

d 1-I . La reforma pedida por los doctores •a-#· 

ólo la di -ciplina · la euclorr fonna era una here:. · 
tra torn r d al o abajo toda la conce 

ri 1an1sn10 ( 51) . 
era r i n e partidario y admirador del Re­

la t ort de q u hace d la Reforma protes­

d qu{l lo cual n1irado con riterio hi tó­

pu de d 1110 trar e --expresa don Ma.rcelino-

1 co princip3l del arte y de la ciencia 

n1a 
, 

pa1 a ntilatino y anticlá ico . donde 

coi n ' la R nna. 'Er. smo y Lut ro eran rermanos y no lati-

no ". " l Rcn -pro i u - e un h cho complicad{simo 

y l. R f rma un h r jía t ra bien d finida y neta al modo del 

gno-s i i I o y d l n torianismo a cualquiera e le alcanza que esa 

upuc ta fili:1ci 'n de la ReforO"a es un nue 10 sofisma juxta hoc, ergo 
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propter hoc, aunque en él hayan caído escritores católicos de cuenta, 

sin advertir que de ese n1odo condenan y maldicen toda una n1ara­

villosa civilizaci6n, protegida y a1nparada por la Iglesia Cat6lic:i, y 
gloria del catolicismo; y ienen a dar indirectainentc la razón a ras­
mo, a Ulrico de Hütten, a Lutero y a todos los novadores del siglo 

XVI en sus bárbaras invecti, as contra Roma, la que restauró el arte 

antiguo y en vez de matar la candela la puso sobre el celen1ín. Se 
n1e replicará que Erasmo, Ulrico de I-lütten 1 lan hton y Joaquín 
Carnerario eran hun1anistas· y yo respondo que antes que humanis­

tas eran, o como en lt lia s decía, ''bárbaro , lo cu 1 con ha -
ta en la pesadez de su latín y en lo plún1beo de su graci . ~ lt: -

bales el verdadero sentin1iento de la bell za clási a y obrábal 
y en idiosa ,oluntad contra las gr ndcza del 1 diodí, (5-). 

En fin, con talento ponderación racejo uen gu to od ro , 
dialéctica defiende a su ídolo el Rena in1iento. u l. R -

forn1a tomó del Renacimiento el espíritu de rebeldía º" -
da, porque la rebeldía es mucho más antigua qu - el R na i nt 

y la Reforma, y que lo ro1nanos y los griegos como qu d 
el Paraíso terrenal, en qu Adán fué el prin1er pro tan aunque 
fuera de este mundo t nía 3 ant cedentes en qu l príncip la 
tinieblas que dijo: uPondr' mi trono sobre Aquilón y er' m J ntc 
al Altísimo' . ¿ Por ventura no hubo heresiarcas e píritu r b l<lí 
cuando no se estudiaba a los cl"si o . (53). Y )O a r r t u t -

das las viejas herejías fueron preparando 1 de Lut r . 
Examina el autor la parte doctrinal del prote t ntisn10 

en la idea de Lutero de que 'la ju ticia o santidad prin1iti a ra cJ 
la naturaleza y esencia del hombre y no un don o atributo acci<l ntal, 
una gracia como decían los escolástico y en seguida c3 ' en 1 f ~ta­
lismo por la absoluta negación de la libertad humana· lu an 
los sacramentos y la tradici., n la critura es la única r 

No vale la pena seguir enumerando las infinitas \iariacione <l l pro­
testantismo, pero es necesario decir que esta es una de la n1ejores 
pruebas de la falsedad luterana y calvini ta. ''En filo ofía -di don 
Marcelino- los protestantes niegan la libertad hum. n, n T ol fa 
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sostienen el principio del libre exa1nen, absurdo en quien admite la 

revelación, puesto que la verdad no puede ser más que una y una la 
autoridad que la interpre a" (54). Termina este magistral capítulo 

con el elogio de la Compañía de Jesús 'que Dios suscitó -dice el 

autor- para defender la libertad humana, que negaban los protes­

tante on sal aje fero idad; para purificar el Renacimiento de he­

rrumbe y ~carias pa anas; par culti ar so la égida de la religión, 

todo linaj e ciencia y di ciplinas y adoc rinar en ellas a la ju en­

tud · para extender la luz e an élica hasta las más rudas y apartadas 

g ntilidad . La reforma int 1 ctual y la reforma moral brillaron en 

to o su e plendor cu ndo honraban la tiara pontífices como San 

Pío · el capelo, ,:ardenales como Baronio, Toledo y Belarmino; la 

mttra r lado on10 an Carlos Borromeo y Santo Tomás de Vi-

11~ nu v~. ¿ u' nt gloria dieron a España la reforma franciscana de 

S. n P dro e Al ántara la carrnelita de San Juan de la Cruz y San­
t'° T r a aln1a abra adas n el mor di ino mae tros de la i<la 

e piritual y de la lengua ca tellana? · Qué a los 1nilagros de caridad 

d ~ n ic nte ele Paul y d San Juan de Dios o a la angélica dul-
zur d l bi p de in bra an ◄ ranci co de Sales) ' (55). 

D in, ediato entr a studi r esp ci ln1ente la Reforma en Es­

p .. ñ.. p di a p r todo los bueno iniciada por los Reyes Católicos 

durant odo el i lo XVI. Contribuyó en gran mane­

a R orn1a la v rísin1a Inqui ición. ' La gloria principal debe 

r r n la m n.'nin1 Isab l , n Frcncico Jim'nez de Cisneros' 

(5 . ,. paña comenz I a enderezar sus torcidas sendas, antes del 

1 ilio e Tr n o. 

~ tudi a ra n10 sus obra luego a lo era1nistas españoles, 

a lo h n ano , ldé y en el capítulo IV se refiere a Juan, autor 

d 1 forno o Dirílogo de la Lengua, el único español de alg{1n valer 

i nt 1 al q abr, z' b herejía pero en Ttali . 

T do l c .. pítulo \lf tá dedicado a l Ii uel Sen et el unitario 

ara oné a qui n "nadie en e en audacia y originalidad de ideas en 

lo ordenado y canse ucnte d l si tema en igor 16gico y en la tras-
e ne! n i:t ulterior 1 . u rr res . en et, e pírit 1 fr:tnco y abi rto 
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,_.especie de caballero andante de la Teología", ' tu o la desgracia de 

entrar en disputas con Calvino, corazón duro, envidioso y mezquino, 

entendimiento estrecho, pero claro y preciso; organizador rigorista, 

inflexible y sin entrañas , . 

El quijote protes ante aragonés fué denunciado por Calvino a 

la Inquisición y estu, o prisione·ro; luego que huyó de la cárcel tra. -

ladó a Ginebra. Allí, nl.ien ras escuchaba en el t n1plo 1 propio al-

ino, éste le reconoció y poco n1ás arde le hizo prend r' . ometido 

a proceso fué finalmente quen1ado i o por orden d al ino. ' Dig-
na victoria de la libertad cristiana de la toleran 1 del libr e ·a-

men" exclama Menéndez y Pelayo (57). 
En el último capítulo estudia el protestantis1no n Valladolid· 

en el siguiente con1enta p r longu111 et lntttm, la n d •i 1._ d 1 

arzobispo de Toledo fray Bartolon1é rranza irand q ue lr bí 

sido provincial de los don1inicos, califi ador del nto 

de los teólogos del Concilio de Trento. Le acusaron d 

tagiado con las doctrinas heterodoxas en sus rela ion s 

protestantes aleman ingle e · pero u Cath ci ,no 

que le hizo reo de h rcj ía. Habla en e te exto d la 

fi io y uno 

h. b r on• 

con al un 

ristiauo 
y cl L JU -

tificación en términos casi luteranos. Se le denunci ' l I n u1 

estuvo prisionero en Torr laguna. Melchor C no on n 

de Carranza, pero hubo arzobi pos y obi pos u 1 , pr ~ 1 
Cathecismo fué prohibido en len u ulgar ontr la d 
San Pío V, quien estaba con encido de l inocenci za. .. ¡ 
prelado soportó heroican1 nt dieci i te años r · i 't . L · n<l n' 

por último el Papa re ono XIII por haber bebido L 1 r~ n­
na de los herejes condenados, corno Martín Lut ro lampa io y 

Felipe Melanchton. El humilde arzobi po lloró al r · · la n n· 

cía y murió poco despu 's el 2 d n1ayo de 1576, n1uy rr p n ido y 

no sin antes h:iber recibido del mi mo Papa que lo pi na 
y entera absolución. 

Menéndez y Pelayo con la serenidad y re titud d 1 ,erdnd r 

histori~dor al juzgar tan largo y discutido proce o di que et no par~ 
ticipa del cándido optimi mo le Baline que in hab r 1 pro-
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ceso y juzgando s6lo por los impulsos de su alma recta y benévola 
crey6 que las cau as del infortunio de Carranza no debían buscarse 
en rencores ni envidia'S particulares sino en las circunstancias críticas 
de aquella época. Esto del espíritu de la época es frase doctrinaria, 
muy vaga y elástica con la cual se explica todo y no se explica 
nada" . . "Carranza fué justamente perseguido y justamente sentencia­
do, lo cual no quita que sus jueces de España fuesen parciales y en-

idioso ; que Melchor Cano anduviera duro e hiperbólico en sus ca­
lificacionc y que tanto había protegido y honrado antes, y que tan­
to fiaba en u palabra real. Yo sé que obró así porque estaba con-

cncido de la culpabilidad de C, rranza; pero nad3 disculpa de los 
bajo y sórdido amaños de que en Roma se valió para dilatar hasta 
el último momento la remisión del proce o y la sentencia. Ni tam­
poco posible disculpar a los obi pos qu después de haber apro­
bado in re tricciones 1 Catlzccismo tacharon luego en él tantas 
propo kiones p rque una de dos: o la primera vez obraron de ligero 
(y a to me inclino re pecto d 1 arzobi pp de Granada) y elogiaron 
l libro por la fama del autor y in haberle leído, o la segunda vez se 

rindieron al temor o al interés '. 'En suma nadie de los nuestros es­
tu o libre de culpa en este tristí imo negocio· cuán hermosa resplan­
<lec por el contrario la conducta de los Sumo Pontífices San Pío V 

r orio XIII '. 
En el capítulo X, al tratar le los protestantes españoles fuera 

la enínsula lo má importante para no otro los hispanoameri-
ano la parte que se refiere al ap6 tata Cipriano de Valera a 

qui n " le llam6 por ,:celencia "el hereje español". Escribía con 

donaire y oltura pero aparte de esta virtud literaria y de su fecun­
didad intelectual no tiene nada de extraordinario, es un hereje vul-

ar. En nue tras tiempos hubiera sido periodista de mucho crédito; 
us méritos son harto inferiores a su fama', (59). Reimprimi6 com­

pleta y mejorada con su estilo, la Biblia de Casiodoro de Reina, tan 
onecida en nuestro continente. 

El libro V lo dedica a las ectas n1ísticas alumbrados quietistas, 
Miguel de Molinos y otros embu tes y milagrerías. Dentro del ca-

6--Ac n N.o )73 
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pítulo I hay noticias sobre el proceso contra Juan de A vila, fray Luis 

de Granada, Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz y algunos je uítas, 

que fuedon torpemente acusados de iluminisn10. L Inqui ición to-

1n6 cartas en el asunto, pero felizmente procedió con cautela no 

obstante la desatinada ferocidad de Melchor Cano. Juan de A ila íué 

el único que estuvo prisionero, pero luego se le pu o en libertad en 

vista de la absoluta pureza de su doctrina. Contra el quieti mo he­

terodoxo, Ja iglesi~ presenta el misticistno español de pura cepa cató­

lica, misticismo "no enfermizo, ni egoísta iner e ino viril enér­

gico y robusto, hasta en la pluma de las mujeres. Nadie ha descrito 

como Santa Teresa la unión con Dios con el c ntro d l ~ hn nadie 

ha dedarado con tan graciosas con1paraciones, ya de la do vebs 

de cera gue juntan su luz, ya del agua del ciclo que , icnc a henchir 

eJ cauce de su arroyo". "Pero esta unión no trn e n i o el nniquila-

1nicnto, ni el nirvana , el alma reconoce y afirma u per onalidad Y 

fortificada con el ino de la bodega del E a la c ridad 

activa y a las obras' (Nlorada VII). 
En los capítulos II, III y IV habla de lo jud~ izant s dl: lo 1no­

ri cos y de las artes 1nágicas hechicería y uper ticio le los i-
1,los XVI y XVIT y en el epílo0 0 hace una hi toria de la fonna 1 van­

tada y cnércrica con10 la autoridad civil pañol de n ió de la 

herejía. El pueblo encabezado por su mom:irc cc r istió ' 1 rosa1ncn­

te la b:írbara in, asión heterodoxa. En aquel du lo terrible entre 

Cristo y Bclial España bajó a la arena; y i al fin cay' e angr da y 

\cocida por el número, no por el alor de u 'n1ulo mcn ter fué 

que éstos inieran en tropel a repartirse los p JO la nn,azona 

del Mediodía que así y todo quedó rendida y extenu dn p ro no 
n1uerta, para levantarse más heroica que nunca cuando la revolución 

atea llan16 a sus puertas y ardieron las benditas llamas de ZaraCToza" 

( 60). Reconoce la grandeza de alma y profunda rcli iosidad de Car­

los V, quien al rechazar la ayuda de Alemania can, io de ln liber­

tad religiosa, dijo con alti ez apostólica: "Yo no quiero reino tan 

caros como ésos, ni con esa condición no quiero J\lemani Fr ncia 

España e Italia, sino a Jesús Crucificado'. Hernando Acuña, poeta 
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favorito del Emperador, al verle tan decidido exclama en inspirados 
versos: "Ya se acerca, Señor, o ya es llegada - La edad dichosa en 
que promete I ciclo - Una grey y un pastor -s6lo en el suelo, - Por 
suerte a nuestros tiempos reservada. - Ya tan alto principio en tal 
jornada - Nos muestra el .fin de vuestro santo celo, - y anuncia 
al n1uodo para más consuelo - Un monarca, un imperio y una es­
pada". 

I fenénclcz y Pclayo aparta u mirada "del mis ~rabie luteranismo 
español ' y la fija en lo graneles reformadores de: las órdenes reli­
bio a que fuer n el jército n ás poderoso contra la Reforma. "San 
Ignacio es la personificación más viva del espíritu español en su 
edad de oro. Ningún caudillo, ningún sabio influyó tan portentosa­
mente en el mundo. Si inedia Europa no es protestante débclo en 
gran n1anera a la Compañía de Jesús". El Concilio de Trento obra 
de E paña para salvar la unidad católica del mundo, "que fué tan 
e pañol como ecuménico, si vale la frase" escribe don Marcelino. A 
ren Ión eguido enumera a los randes teólogos hispanos y luego 
rcfiér se a los concilios provinciales, a los obispos y misioneros, entre 
e tos últimos destaca la actuación de Pedro Claver y San Francisco 
Solano. Recuerda finalmente al dominico Francisco de Vitoria, pre­
cursor del Dercclzo lnternacio11al y una de las figuras señeras del 
Tridentino. 

En hermosas pá inas y con argumentos irrefutables defiende la 
T nquisici6n como un tribunal absolutamente necesario para librarse 
d la herejía y cuyo error aún hoy mismo se exageran. Prueba tam­
bién que la famosa opre ión contra la ciencia española por el Santo 
Oficio, no pasa de s r una patraña vulgar y corriente. Apenas men­
ciona veinte nombres de intelectuales procesados, muchos de los cua­
les fueron ab ueltos. Otro tanto dígase de la prohibici6n de libros. 

Se ocupa en el Libro VI de la ruina religiosa y cultural de la 
Península como consecuencia de la entronización de la dinastía 
francesa en el poder. Son páginas emocionantes y, como él dice las 
más duras y terribles del libro empero servirán de lección a todas las 
generaciones hispanoparlantes; en ellas vemos "como se desmoronó 

-. .. 
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pi dra a piedra este hernioso edificio de la España antigua y con10 

fu' olvidando su religión y su lengua y u ciencia y u arte, y cuan­

to la había hecho sabia, poderosa y temida en el mundo, a la vez 

que conservaba todo lo malo de la España antigua· y como a fuerza 

de oírse llamar b::írbara a abó por creerlo. ¡Y ntonces í que [ué de 

veras el ludibrio de las gentes, como pueblo sin tradición y sin asien­

to, esclavo de vanidades p rsonalc y tor r m dador e lo que n­

tendía más que a medias!" 

En el Libro VI, capítulo IV estudia tre hctcrocl os p:iñoles 

en la Francia re olucionaria y otros h terodoxo a ante o 

que no encontraron fácil cabida en el anterior qu trata de lo im­

pugnadores españoles del enciclopedismo. Co1no una dici6n al ca­

pítulo IV don 11:arcelino pre unta si pu d ont:u cntr lo h -

terodoxos e I añales al padre Lacunza? je uíta hilen autor <l la 

V nida del A,f sía en Gloria y Majestad, obre; rit n a llano 

y traducida al latín por otro j uíta am ncano. 

El padre Lacunza e milenarista en el sentido piritu. l y n u 

bra so tien qu Je ucri to h de en1r en loria y maje tnd no 

ólo a juzgar a lo hombres 1no ~ rein r p r n il íi obre us 

ju tos en el mundo reno a ·o y purificado que er1 un o o tr. lado 

de la celestial Sión . La i 1 ia p r dispo i ión d Su antidad Pío XII, 
ha prohibi lo pro arrar t. do trina aun I iritu 1 p .. ra vitar 

equívocos pero no la ha cond nado· ant el i tem I il n rs ta 

espiritual cntrab3 ntr la ue 10n o 1n, le . ob t . nt l li ro 

en cuestión fué incluído en el "Tndic d libro rohibido rnz6n 

bastnnte, como di e don farcelino, "para qu quedara con no a y 

sospecha de error. Pero no todo libro prohibido e her' íc y l rer 

que notables y ortodoxísimo te 'lagos pon n obre u e b za l libro 

del padre Lacunza como gaz y enetrante cxp itor de l Sa ra­

das Escrituras, por má qu no con ideran útil su lecci6n a todo li­
naje de gentes, ocúrrese d sde lue o esta pre untn: ¿Fué ondcnada 

la venida del Mesías por u do trina "milenari ta,, p r al una otra 

cuestión secundaria? 
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El autor defi nde al padre Lacunza y cree con San Agu tín, San 

Jerónimo y otro padres que no ha de tcners por herejía opinar co­

m lo cree 1 padre Lacunza 'que Jesucri to ha de venir en gloria y 

maj stad no sólo a juzgar a lo hombre ino a reinar por mil año 

so re lo ju tos n el mundo renovado y purificado, que será un co­

m traslado de la celestial Sión ''. 

o' ndez y P layo estima que l libro fué prohibido: 1.0 por la 

d masiada li er z y fecundidad con que suele apartarse el padre 
L unz. d l e I ún ntir d lo xpo 1tor s d 1 Apocalipsi . 2. , 

r al 1 un r r L cr nal como p r ejemplo que el 

cr: una p r ona particut r 

dur rí i a a Cl me1 X[V 
. . , 

t1n 1 n C pañ í de J ú y por 

sino una per ona moral. 
u r lcl B,-eve de la e.·-

1 p ligro que hay siempre 

en trat r tan Ita co a en 1 n ua vulgar. 

"P r odas ta razon y in ser hereje concluye don Marccli-

no fu' cond nad el padre Lacunza y por todas ellas debe hacerse 

aquí n1emoria él al ndo u intenci ne y su catolicismo y no 

,n zcl 'ndol en modo al uno con la dem' gente non sancta de que 
habla n st libro , . 

Juz a ver m nt t o 1 i mo : r alismo, jan nismo y n-

Cl l p lo ond na con pluma vi orosa y firme. E indudable 

l tu 10 obre ta última doctrina d lo más espl 'ndido 

p tr libro d t n maciza obra están dedicados a la 

fr. n al de arr llo la h terodoxia en la corte de 
C1- Jiz dur l r inad d rnand VII; habla también de los 

qu 

n pañ le en l último tercio del siglo XIX y se detiene 

·atment en l pó tata Jo ' {aría Blanco White el pcriodi ta 

n Lon re hizo ami tad on don André Bello. 
n 1 último libro rcfier a la política heterodoxa bajo \ 

r inado d T ab 1 TI y a lo fu rzos desplegados por el protestan-

ti m durante t mi mo obierno. 
T rn,ina e n un tudio sobre l.. Filo ofía het rodoxa desde 1834 
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hasta 1868 y con unas breves noticias acerca de la Historia española 
durante los catorce años transcurridos entre 1868 y 1882. 

El hermoso epílogo de Los heterodoxos espafioles puede resumir­

se en estas bellas frases: "si España, evangelizadora de la mitad del 

orbe; España, martillo de herejes, luz de Trento, espada de Roma 

cuna de San Ignacio; esa es nuestra grandeza y nuestra unidad: no 

tenemos otra. El día en que acabe de perderse, España volverá al 
cantonalismo de los Aré acos y de los Vectoncs, o de los reyes de 
Taifas" ( 61). 

He ojeado 1 1uy rápidamente los últin1os libros de la obra, por­

que como dice rlon Marcelino la grandeza d España está en la 
época de la Reforma y a esa parte del libro habfa que dedicar mayor 

tiempo e importancia. 
La Historia de los heterodoxos e pañol s el prólo o de la 

Historia de la Iglesia en la Península y 1 m jor testin1onio d que 
en la tierra del Cid y de Cervantes, la herejía no pudo echar raíces. 
El padre Bernardino Llorca dice que "Lo heterodoxos spañole , rná 

que una historia de la I lesia en E paña e lo n-iá íntimo y ital 
de la Iglesia en E paña a tr3 és de lo i los. Por eso la Hi toria de 
los heterodoxos españoles es una d w la obra 111á si nificativas en 

la España de nuestros días y ciertan1ente su autor se hizo con ella 
sumamente benemérito de la Iglesia Católica en España,, ( 62). 

El mejor relrato espiritual de don Marc lino Menéndez y Pe-
layo aparece al .final de la obra en ta ontán d ciar ci 'n e (e 

que vale por una sentida plegaria: "todo lo contenido en esto libros 
desde la primera palabra hasta la última se som te al juicio y correc­

ción de la Santa Iglesia Católica A po tólica y Romana y de 1 su­

periores de ella con respeto filial y obediencia rendida". 

{ 1) 
(2) 
(3) 
(4) 

OTAS 

Historia de los Hetrrodox os Espniiolcs. l. ::í ina S. .. l. pág ina ·19. 
Canto a Am ':rica, p r Ju n . e l , n 
Historia de los Heterodoxos Españoles. T mo 1, :í in. --1 • 
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